
1.13
Jueves 24 de enero de 2019

A fondo

O
cultos a la vista de los
humanosybajolosver-
des paisajes del depar-
tamento de Santan-
der, serpentean insos-

pechados ríos subterráneos. Esos
confines de la oscuridad son habi-
tados por criaturas misteriosas
que dominan las tinieblas; y entre
todas ellas, unos pequeños peces
fascinan a los científicos.
Se los conoce comopeces troglo-

bitas,palabraquedescribeacriatu-
ras que se han adaptado a vivir en
estos inhóspitos ambientes, donde
impera la oscuridad total y esca-
seanlosalimentos,dadas las limita-
cionesparael ingresodeenergíaex-
terioryde la luzsolar.Para loscien-
tíficos son una incógnita cómo es
que estos animales llegaron hasta
ahí y la forma comoevolucionaron
para adaptarse a vivir en las tinie-
blas.
Esperamos encontrar algunos

ejemplaresdeestos pecesen la ca-
verna de La Sardina, localizada a
una hora de caminata desde la ca-
beceradelmunicipiodeElPeñón.
Laentradaa lacuevaesangosta,

y solo podemos llegar a ella tras
arrastrarnos a lo largo de 5 me-
tros. Cuando logramos ponernos
de pie, ingresamos a un túnel en
cuyas paredes se ve lamarca deja-
da por el agua cuando el nivel del
río aumenta por las lluvias. Aun-
quehoyelcauceestámuybajo,po-
demos observar que hace solo
unos pocos días, el nivel del agua
sobrepasó 1,80m.
“Debemos estar atentos a cual-

quier señal que indique que el ni-
vel del río está aumentando, por-
que, de ser así, podríamos quedar
atrapados. En ese caso, tendría-
mos que racionar el agua y los ali-
mentos hasta por 72 horas”, ad-
vierte Juan Carlos Higuera, direc-
tor de la Sociedad Colombiana de
Espeleología y nuestro guía en
esta expedición.

Albinismoy ceguera
Seguimos explorando la cavi-

dad y, en un pequeño pozo, halla-
mos nuestro objetivo. Uno, dos,
trespececillosdenomásde15cen-
tímetros se deslizan por entre
nuestras botas, sumergidas en las
frías aguas, con temperaturas que

rondan los 5 grados Celsius. Les
apuntamos con nuestras linter-
nas, y lo primero que salta a la vis-
ta es su ausencia de pigmenta-
ción, que los hace ver de un tono
rosado claro, pálido.
Magnolia Longo, bióloga y pro-

fesora de la Universidad Jorge Ta-
deo Lozano, explica que este ras-
goesunarespuestaadaptativaa la
faltade radiación solar: “Comono
hay entradas de luz, los peces han
perdido la pigmentación, un tipo
deproteccióndérmicaquesí tene-
mos otros organismos expuestos
constantemente a rayos solares
comolosUV”,asegurala investiga-
dora, apoyo científico durante
estaexpediciónde‘Colombiasub-
terránea’, que explora las caver-
nasmás sorprendentes del país.
Longo agrega que la razónpor la

cual estos peces han sufrido este
proceso responde aunanecesidad
deahorroy reservade energía, im-
portantepara losprocesosmetabó-
licos vitales como la alimentación,
la reproducción y la locomoción.
Otro de los rasgos evidentes de es-
tos animales son sus movimientos
lentos, con los cuales buscan eco-
nomizar recursos energéticos.
Pero, sin duda, una de las parti-

cularidades evolutivasmás llama-
tivas que ostentan estos seres es
su ceguera. De acuerdo con Lon-
go,porlogeneral, lospeces troglo-
bitas son ciegos, ya que su visión
resulta innecesaria ante la oscuri-
dadtotal,yhandesarrolladootras
estructuras que les permiten mo-
verse y orientarse e, incluso, re-
producirse a través de receptores
químicos o mecánicos, como los
barbillones, esos bigotes que tie-
nen los bagres y les ayudan a ras-
trear y conseguir su alimento.

Unsanto grial evolutivo
El biólogo hispanovenezolano

CarlosLasso,coordinadordelgru-
po de investigación en el área de
recursos hidrobiológicos pesque-
ros y fauna silvestre del Instituto
Humboldt, descubrió estos peces
enel2018,comopartede lasexpe-
diciones deColombia Bío.
El objetivo era explorar los eco-

sistemas altamente biodiversos
que, por culpa del conflicto arma-
do, eran inaccesibles a la ciencia.

Tras bautizar a la nueva espe-
cie como Trichomycterus rosa-
blanca –en honor a la formación
geológicaen laqueestán localiza-
das las cavernas de Santander–,
Lassoy suequipo llevarona cabo
exhaustivos análisis en los últi-
mosmeses para describirla en la
revista Biota Colombiana. De
acuerdo con el experto, uno de
los hallazgos más llamativos es
que dentro de la misma pobla-
cióndeTrycomichterus rosablan-
cahay individuoscondistintode-
sarrollo ocular. Incluso, hay
ejemplares conojos y sin ojos.
“Esto –aseguraLasso– es el equi-

valente a que en la especie huma-
na nacieran personas sin brazos,
sin orejas o sin otros órganos, sin
queporestodejende serHomosa-
piens, porque genéticamente son
lo mismo. Entender este fenóme-
noes importante porquedapistas
acercadecómolasespeciessonca-
paces de adaptarse y evolucionar
según las distintas condiciones de
los entornos en las que viven”.
Según Juan Armando Sánchez,

directordelLaboratoriodeBiolo-
gíaMolecularMarina (Biommar),
de la Universidad de los Andes,
este proceso corresponde a “una
aclimatación no genética que
ocurre antes de que la pérdida
del ojo se herede de una genera-
ción a otra”.
“Estudios como ‘Un mecanis-

moepigenéticopara ladegenera-
cióndel ojoen lospecesde las ca-
vernas’, publicado en la revista
Nature Ecology & Evolution, de-
muestranque la informaciónam-
biental almacenada durante la
vida de un organismo –llamada
técnicamente epigenética– pue-
de pasarse entre generaciones e
influir en el cambio evolutivo.
Este descubrimiento va un tanto
encontravíade la concepciónac-
tual de la teoría de la evolución,
cuyapremisa esque solo sehere-
daloestrictamentegenético”,ex-
plica Sánchez.
Según el experto, lo anterior

demuestra que “estos bagres cie-
gos sonotro santogrialparael es-
tudiode la fronteraenevolución,
una constante en los sistemas ca-
vernosos del planeta” y es solo
unade las líneas de investigación
quepermitirándesarrollar lospe-
ces cavernícolas de El Peñón.

Otras apuestas desde el enfoque
ecológico pretenden precisar as-
pectos de los bagres cavernarios,
como sus hábitos y su rol en la ca-
dena trófica, es decir, qué comen
yqué seres se los comen a ellos.
Sobre el primer punto, Lasso in-

dicaqueunahipótesisesqueseali-
mentende larvas ypartes inmadu-
ras de insectos acuáticos o volado-
resquetienenunapartedesudesa-
rrollo en el agua, comomosquitos
que entran a las caverna, ponen
sus huevos en los ríos subterrá-
neos y son detectados por los pe-
ces con sus barbillones.
La otra posibilidad, que solo po-

drán confirmar después de hacer
análisis de ADN complejos, es que
se alimenten de residuos del gua-
no de pájaros o murciélagos. “In-
cluso –asevera el científico–, cabe
la posibilidad de que se alimenten
de la regurgitacióndemurciélagos
hematófagos (que comen sangre
de mamíferos como el ganado y
sangrehumana), locual losconver-
tiría, indirectamente, en vampi-
ros. Por su parte, Longo cree que
entre los depredadores naturales
de los peces troglobitas puede ha-
berotrasespeciesconlasquecom-
parten el entorno, como los can-
grejos.
Pero descifrar estos interrogan-

tes solo seráposible si los institutos
de investigación dedican más re-
cursos al estudio de los ecosiste-
mascavernarios.Esteesel llamado
que hacen los expertos, quienes
consideran que de no hacerlo, se
expondrían a innumerables ries-
gos las frágiles especies de flora y
faunaquevivenenellosyque,ade-
más de los peces, incluyen crustá-
ceos, insectos y arácnidos. Asimis-
mo, destacan la necesidadde reali-
zar investigaciones que analicen la
influencia de actividades como la
minería, la agricultura y la ganade-
ría extensiva en ellos.
“Las aguas subterráneas tienen

importanciasocioeconómicapor-
que forman parte de las cuencas
que vemos en la superficie y que
son más extensas en el nivel del
subsuelo; ambos cuerpos de agua
están interconectados. Si pensa-
mos que en la superficie tenemos
deforestación, extracción de pe-
tróleo y de otrosminerales, gana-
dería y cultivos y posiblemente
fracking en un futuro, tendremos
una cantidad de sustancias noci-
vas que llegan a estas aguas. Ya
que estamos empezando a explo-
rar estos ecosistemas, debemos
tomar medidas urgentes para su
protección”, concluye Longo.
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EXPLORACIÓNDE
LACAVERNA.

1.

2.Sin ninguna pigmentación en
la piel y completamente ciegos,
estos navegantes de las grutas
de Santander pueden dar nuevas
claves para entender la evolución.

1. Un espécimen de ‘Tichomycterus rosablanca’ hallado en la
caverna de La Sardina durante esta expedición. 2. Una claraboya

que sirve como acceso a la cueva. FOTOS: JUAN CARLOS HIGUERA
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